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1. Hacia la conformación de un sistema de seguridad cooperativa en el ámbito del MERCOSUR ampliado.

La integración no debe ser considerada como un fin en sí misma, sino como un medio para el logro de objetivos políticos. Dentro de estos objetivos están las reformas estructurales necesarias para adaptarse a la globalización, a través de la transformación de la producción acorde a una nueva competitividad, con la finalidad de fomentar el crecimiento económico, promover la paz y la democracia y reducir la pobreza. El regionalismo se manifiesta no sólo en acuerdos formales tendientes a favorecer la integración, sino también en otras iniciativas de cooperación regional funcional. La cooperación regional, sea formal o funcional, ha generado resultados que son difíciles o imposibles de lograr por las acciones de una nación individual en forma aislada.

Los procesos de integración en el período de la posguerra fría surgen como el instrumento útil y necesario para acompañar la tendencia hacia la mundialización de la economía. Nacido con un propósito primordialmente económico, el MERCOSUR se extendió luego hacia otros campos como el de la seguridad y la defensa.

Para analizar los procesos de integración en la subregión debemos considerar algunos datos de la realidad que influyeron en la conformación de los sistemas de seguridad de los países integrantes.

Es necesario reconocer que América Latina es la región del mundo que menos gasta en seguridad y defensa. Está por debajo de los países europeos de la OTAN, de Rusia y de Europa del este, de África del norte y subsahariana, del centro y sur de Asia, de Asia del este y Oceanía, de Medio Oriente y Estados Unidos. 

El siglo XX ha sido para Latinoamérica un siglo de paz, sobre todo si se la compara con Europa, donde el riesgo de vida o a la propiedad ha sido sustancialmente más elevado que en Sudamérica. Es por ello que en Europa se toma el año 1950, al término de las dos guerras mundiales, como el inicio de un nuevo período histórico, de manera de acotar el riesgo y facilitar las inversiones.

La integración étnica es otro punto a destacar como un hecho exitoso en América latina, si lo comparamos con América del norte y Europa.

La ausencia de conflictos interestatales de importancia es otro dato de la realidad latinoamericana que contrasta con las guerras europeas.

La desnuclearización de la región que se da a partir de 1998, con la firma por parte de Brasil del Tratado de No Proliferación Nuclear, presenta a esta parte del mundo como una de las más pacíficas, sobre todo en comparación con las detonaciones nucleares de India y Pakistán que se produjeron en el mismo año.

La declaración política del MERCOSUR, más Bolivia y Chile, de Ushuaia en 1998 donde se establece a la región como Zona de Paz, constituyó el documento político de mayor trascendencia. En él los presidentes de los seis países se comprometieron a impulsar la paz como valor fundamental, para permitir el desarrollo regional y se instaló el tema de la seguridad y la defensa en el MERCOSUR.

Después de la consolidación de las medidas de fomento de la confianza mutua ( MFCM ), que tuvieron lugar sobre todo en la década del 90 y del ámbito pacífico por los hechos que hemos expuesto, cabe preguntarse si no ha llegado el momento de avanzar hacia la conformación de un sistema de seguridad cooperativo.

A partir de la segunda mitad de la década del 90, la República Argentina suscribió con los países de la región, en forma bilateral, compromisos para la conformación de órganos de consulta permanentes. Éstos consistían en estados mayores combinados que se abocarían al planeamiento de acciones para contrarrestar las amenazas comunes. Esto implica que la decisión política de avanzar hacia la configuración de un sistema de seguridad cooperativo estaba tomada. Cabe destacar, no obstante, que los acuerdos firmados por los presidentes eran bilaterales y que, por lo tanto, no se habían dado en el ámbito del MERCOSUR. Sin embargo, fueron muy importantes, porque señalaron la voluntad de la Argentina de avanzar más allá de la mera acumulación de MFCM. En la práctica no se ha llegado a organizar en forma permanente estados mayores combinados. El funcionamiento de estos elementos hubiera permitido la determinación más rápida de las amenazas comunes y realizar el planeamiento necesario para llevar a cabo las acciones armadas combinadas para conjurar dichas amenazas. Es necesario preguntarse entonces por qué no se avanzó en ese sentido. La respuesta hay que buscarla en el planteo de un nuevo interrogante: ¿ Hasta qué punto es conveniente avanzar en los temas de seguridad y defensa, cuando  el ámbito económico presenta algunos obstáculos, que hacen difícil superar el estadío de una unión aduanera imperfecta?

La agenda de seguridad y defensa regional debe acompañar el proceso económico de integración. No es conveniente que haya un desfasaje entre lo económico y lo militar. Los poderes políticos de los estados miembros deben ir marcando el “timing” en cuanto a los avances en cada uno de los campos para la integración, de manera de no caer en el vacío. Si ello ocurriera, se producirían frustraciones y desconfianzas, con las consecuentes detenciones y retrocesos en el proceso de integración.

2. El esquema de seguridad cooperativa para enfrentar nuevas amenazas .

Es necesario para todos los estados contar con un instrumento militar que permita disuadir las tentaciones expansionistas o de dominación de otros actores estatales. Esto constituye una responsabilidad indelegable del estado. Pero al mismo tiempo existe la posibilidad de construir ámbitos de cooperación, a través del reconocimiento de principios universales. Dentro de ellos señalamos como los más importantes los siguientes: La vigencia de los regímenes democráticos, el respeto por los derechos humanos, la lucha contra el terrorismo, la búsqueda de espacios económicos en una economía globalizada que permita el desarrollo en paz y seguridad.

En el hemisferio se pueden distinguir cuatro regiones sobre las cuales se pueden particularizar los análisis de la integración estratégico militar. Éstas son: América del norte, América central, la región andina y el Cono sur. La República Argentina ha manifestado claramente sus intensiones de avanzar en una integración estratégico militar en el Cono sur. Para consolidar este avance es indispensable la determinación de intereses comunes y la asignación de distintas prioridades a las hipótesis, de manera que las de cooperación superen a las de conflicto entre los países de la región.

Dentro de las alternativas para las respuestas a los conflictos comunes, consideramos como el más apropiado a esta altura del proceso de integración el llamado esquema de “seguridad cooperativa”. Éste consiste en la actuación preventiva sobre los conflictos y utiliza como instrumentos el conjunto de mecanismos diplomáticos y militares, que actuando sobre las causas que los producen tienden a neutralizarlos o al menos limitarlos y disminuyen así su posibilidad de escalada. Esta interacción se puede dar en el ámbito bilateral o multilateral. El punto de partida de la seguridad cooperativa es el desarrollo de Medidas de Fomento de la Confianza Mutua (MFCM). A través de ellas, los desequilibrios, las desconfianzas, los temores y las diferencias se reducen. No obstante, hay que hacer notar que los estados no disminuyen su capacidad de defensa, que les permite preservar sus intereses vitales.

Cuando se avanza en el esquema de seguridad cooperativo debe mantenerse un equilibrio entre los estados que participan del mismo. Este equilibrio puede imponer el desarrollo de medios por parte de un estado miembro que ha quedado retrasado por no invertir lo suficiente en defensa. Además todos los países coinciden en que la defensa nacional no se delega en un organismo supranacional. En el actual escenario mundial nadie puede salvaguardar la integridad territorial que no sea el propio país. Por ello es necesario contar con una capacidad de disuasión que garantice la preservación del interés nacional.

El avance hacia  un esquema de seguridad cooperativa requiere de coincidencias respecto de la determinación de las amenazas comunes. La Organización de los Estados Americanos ( OEA ) se presentaría como el órgano más eficaz para el intercambio de ideas en materia de seguridad hemisférica. Es de destacar, no obstante, la sensibilidad de este organismo a las presiones norteamericanas. Del mismo modo, tanto el Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca ( TIAR ), como la Junta Interamericana de Defensa ( JID ), aparecen como instituciones con cierta debilidad. En este contexto, la integración estratégico militar en el Cono sur se presenta no sólo como una necesidad sino que además trae consigo una serie de beneficios, entre los cuales podemos destacar:

· Avance tecnológico en proyectos comunes

· Reforzamiento del área de producción para la defensa, a través de la investigación y el desarrollo de medios comunes o compartidos.

· Intercambio comercial y de personal con la consiguiente adquisición de nuevos conocimientos.

· Protección al desarrollo económico y social de la región.

· Asistencia sanitaria mutua

· Preservación de los recursos naturales.

Con la República Federativa de Brasil, la República Argentina  ha avanzado en la determinación de intereses y amenazas comunes a ambos países. Los avances tendientes a la concreción de un esquema de seguridad cooperativo fueron auspiciosos en el campo de la investigación y producción para la defensa. Es conveniente resaltar aquí la prioridad que asignó el presidente Kirchner a las FFAA argentinas en este aspecto. Asimismo se continúa con el mantenimiento e incremento de las  MFCM entre los países de la región.

El establecimiento de organismos subregionales para la prevención de conflictos y asistencia en caso de catástrofes, así como para el manejo y salida de situaciones de crisis, apoyados en un fluido intercambio de inteligencia estratégica militar, contribuirán sustancialmente a la construcción de un esquema de seguridad cooperativa subregional.

3. El desarrollo de ejercicios combinados a nivel regional, en procura de potenciar las capacidades de los países intervinientes.

El Ejército Argentino desarrolló y continúa desarrollando acciones con los ejércitos del MERCOSUR, Chile y Bolivia. Dentro de estas acciones podemos mencionar la realización de consultas, reuniones, visitas, intercambios, conferencias bilaterales y ejercicios combinados. Con respecto a estos últimos, se puede decir que el EA ha realizado, en los últimos diez años, más de diez ejercicios combinados como promedio anual con los países del Cono sur. 

Estos ejercicios se desarrollaron en el marco de operaciones convencionales, de organizaciones militares de paz y de apoyo a la comunidad. Se ejecutaron ejercicios de planeamiento en el gabinete y con tropas y vehículos en el terreno, habiéndose alternado anualmente el lugar de ejecución.

Es conveniente destacar cuál es la política de Estados Unidos con respecto a la región. Para el Departamento de Defensa el centro de gravedad es el desarrollo de la confianza mutua y la cooperación. Para ello se realizan ejercitaciones combinadas tendientes a favorecer la interoperabilidad entre las fuerzas armadas del Cono Sur

y las norteamericanas.

En la República Argentina se está trabajando para que, a través de una legislación permanente, no se requiera la autorización del Congreso para el ingreso de fuerzas armadas de otros países cada vez que se prevea la realización de ejercitaciones. En el mismo sentido se trata de cumplir con la exigencia de resguardo de las tropas norteamericanas, de manera que esto no constituya un obstáculo para el desarrollo de ejercitaciones en el propio territorio.

Respecto de las ejercitaciones combinadas del Ejército Argentino podemos destacar las realizadas en el corriente año:

	9/6/2003-20/6/2003: Ejercicio Combinado "FUERZAS UNIDAS"

	Responsable: JEFATURA III - OPERACIONES 
Lugar: BUENOS AIRES – ARGENTINA

El Ejercicio Combinado de Mantenimiento de Paz, denominado “Fuerzas Unidas” se realizó en Buenos Aires – Argentina. Anualmente es organizado de manera conjunta entre el Comando Sur del Ejército de los Estados Unidos de América y aquel Ejército, cuyo país sea designado como anfitrión para el evento. Participan del ejercicio los Ejércitos de Chile, Brasil, Perú, Paraguay, Uruguay, Ecuador, Venezuela, EEUU, Bolivia y Argentina.Bajo las características de un Ejercicio de Puesto de Mandos, interactúan durante el evento, Estados Mayores Generales y Especiales pertenecientes a Fuerzas Multinacionales de Paz, representantes de la ONU, representantes de Agencias Internacionales de Ayuda Humanitaria y otors estamentos Gubernamentales de las Partes en Conflicto quienes de manera coordinada, trabajan frente situaciones de crisis con la finalidad de arribar a la solución de la controversia planteada.Tiene como propósito concreto fundamentar el intercambio de ideas frente a los participantes, afianzar las enseñanzas del Derecho Interrnacional Humanitario y consolidar el empleo del Instrumento Militar. 
	


	19/5/2003-31/5/2003: Ejercicio Combinado "GUERRERO DE LA PAMPA"

	Responsable: JEFATURA III - OPERACIONES 
Lugar: FORT LEAVENWORTH – KANSAS – EEUU

El Ejercicio Combinado de Mantenimiento de la Paz, denominado “Guerrero de la Pampa – Prairie Warrior”, se realizó en la Escuela de Comando y Estado Mayor del Ejército de Estados Unidos. Bajo la modalidad de un ejercicio de Puesto de Mandos – Planeamiento, en el que participaron del evento, Oficiales Jefes, cursantes y profesores, pertenecientes a las Escuelas de Guerra de los Ejércitos de EEUU, Brasil, Chile y Argentina.El citado evento tuvo por objeto, ejercitar a líderes de los diferentes niveles de comando, con la finalidad de obtener de ellos la elaboración de un proceso de planemaiento abreviado que les permitiese arribar mediante técnicas apropiadas a resoluciones acertadas que fuesen consecuentes con las adoptadas por la ONU en los variados escenarios de conflicto internacional.Sin lugar a dudas este tipo de entrenamiento táctico, pone de relieve la formación de los futuros Oficiales Jefes de Estados Mayores en el manejo de situaciones de crisis donde el Conflicto Armado y la Asistencia Humanitaria son dos factores decisivos que deberán tener presente quienes comandan Operaciones de Mantenimiento e Imposición de la Paz (Carta de la ONU Art 43 y concordantes). 
	


Con relación a las operaciones combinadas realizadas por la Armada en forma sistemática, consideramos importante resaltar las siguientes:

	

	Operación
Participantes
Frecuencia
 
Operativo
UNITAS
Armadas del Hemisferio y Europa
ANUAL
Participantes recientes: EE. UU., Brasil, Uruguay, Canadá y España.
Ejercicio
IMARA-USMC
EE.UU.
ANUAL
Adiestramiento en ambientes ribereños
Ejercicio
CIMARRÓN
Uruguay
ANUAL
Ejercitaciones en aguas del frente marítimo del Río de la Plata.
Operativo
ATLASUR
Brasil, Uruguay y Sudáfrica
BIENAL
El primer operativo fue bilateral con Sudáfrica (1993), incorporándose Brasil y Uruguay al segundo (1995) y observadores de la Armada del Paraguay.
Operativo
FRATERNO
Brasil
ANUAL
Ejercitación efectuada alternativamente en aguas jurisdiccionales de ambos países.
Ejercicio
ARAEX
Brasil
ANUAL
Operaciones aeronavales con portaviones de la Marina del Brasil
Operativo
SIRENA
Paraguay
BIENAL
Ejercicio de operaciones ribereñas en los ríos Paraguay y Paraná



Con respecto a la participación de la Fuerza Aérea Argentina en ejercitaciones combinadas creemos conveniente destacar el Ejercicio “ÁGUILA III “, a llevarse a cabo durante el corriente año en el mes de ocubre, en tanto y en cuanto se superen las dificultades actuales. Este ejercicio se desarrollará en Mendoza con la participación de Estados Unidos y los países del MERCOSUR, en jurisdicción de la IV Brigada Aérea.  

4. Intereses y amenazas comunes con la República Federativa de Brasil.

Con la República Federativa de Brasil se ha avanzado en torno de la determinación de intereses y amenazas comunes. Hasta el presente podemos mencionar los siguientes:

Intereses comunes

· La preservación de la paz y seguridad regionales.

· La autodeterminación de las naciones en la preservación de sus propios intereses y la no intervención en sus asuntos internos.

· La igualdad jurídica de los estados.

· La búsqueda de la integración ecomómica.

· El desarrollo social y cultural.

· La consolidación de los sistemas democráticos.

· El respeto por los derechos humanos.

· La preservación del medio ambiente y de los recursos naturales.

        Amenazas comunes                                                                                                                                                                        
· Las grandes extensiones territoriales con poca población.

· El narcotráfico.

· El terrorismo internacional.

· Los fundamentalismos.

· Los movimientos de población sin control.

· El deterioro del medio ambiente.

· La pobreza como fenómeno estructural.

La determinación de estos intereses y amenazas comunes constituye un paso trascendente, ya que se considera un paso ineludible hacia la conformación de organismos combinados permanentes. 

